le 


, Viylan don Tripón y don Flautín 
pasando ambos, a des, las de Caín. 


Macarrones mandaron a Telpón, 
a fin de convertirlo :en macarrón 


L gran wuumbo ró= 


] Job una, dun, (eg 
vecs, y lucro ve 
javate ul eden to 
letal. El trapuelo 
esctr locamente, y 


de Y pende qn 
hutmbes vestido con 
biuuieo Lricol, que 


e en da 
UVa movi" 
dy de *u 
“ido en ella 


Se SONIM 
barra con sólo un ps 
miento brusco yt 


sus arriesgadas evoluciunes Con 
una tensión que raya en angus- 

cada momento el 
estrellarse 


una flauta 
" con un centl- 
Also una 
trapcclo 0%= 
menta, el hombro 
so Inclina y se ro= 
resuena de nusvo, 
nde y se levanta 
ra enseñar al pús 


bastídores ensaya el 
own musica] una vez más «su 
corbata chillante, sus botones 
Intistas, y se da un fuerte pal 
o en la chistera para cer- 
de que éxta responda a 
in con un ruldo comu el 
squido de una  tralla. Una 
ma sudorosa repite conx- 
tuntemente los mismos pasus y 
brincos, Jl tramoyista arrastra 
von gus ayudantes entre maldt- 
clones un plano cuyas teclas tie- 
hen el ancho de vna mu), pura 
«ue el sablo cab toqite en dl 
Ur, Individuo de la briguda do in- 
cendios pinta A una rubla cabal- 
siósta las ventajas de una exig- 
tencio, con derecho a upa pen= 


ESY 


EL CIRCO Y SUS ARTIS 
> “Desfilan el Clown, las Bailarinas, los: Acróbatas; Los 
Domadores, los Gimnastas, los Funámbulos y 


"o Equilibristas del Maravilloso Circo de Lona 


«sión vitalicia, sin: por eso doscla= 
var sus ojos dela escena, dundo 
-en este momento Nerón, el .luón 
»berchere, traba una lucha srrecos 


romana con su domador, El llu- 
minador, ja la mirada en cl 
cuudro que le indica el orden do 
los proyectores y de las lucea del 
proscento, maneja pulancas, aprie 


ta botones y trata de orientarso 
entre centenares do cuerdas e 1n- 
terruptores. 

El vestuario exhala sus vahoxs 
de polvo y afelto. La bailarina 
mundana ha tenido uj”a disputa 
con su pareja y los dos se Insnt= 
tan en varias lenguas, Un Cuarto 
Ge hora después so deslizan am- 
bos por el tablado. íntimamente 
abrazados, La madro do 198, 111l> 


putiensos ha colocado al monor 
de ellos en la palangana v le: da 
una buena friega antes de poner: 
te, el. tricot, Esto no la impide 
uglicr al propio tiempo la borza 
que está hirviendo sobre el hor- 
aillo de petróleo. El Juglar pone 
reparos a la alta comisión «que 
le cobra el agente y reflexiona 


sobre las ventajas que le reporta» 
ría la organización de un “jozz 
band”. El y sup ayudantes son 
hombres de omnímoda habilidad: 
batlarines, acróbatas, funámbul)s 
y cquilibristas. El género en que 
Bo producon depende de ln co. 
yuntura duda. Sus progenitores 
todos fueron artistas de circo, y 
no les costaría más que un poco 
do ticmpo y ejercicio para pre- 


sontarso también, en un número 
de equitación. - ¿oa RE 
Terminado eliprograma, los ar 
tistas sc quitan ol arelta:y mu- 
dam de vestido. Los vemos, en 
su indumentaria algo extravi- 
guate pero nada rica, en la en- 
trade a la escena para concertar 
el <nsayo de la mafiana siguiente, 


pues suelen ensayar siempre y 00n 
mucho ahínco, 


El payaso— 


El payaso, con su traje visto. 
no, Bus bonetcs, gorras y som" 
broros fantásticos, su cara enhu= 
rinado. y sus botas do slete lo. 
Euls 
guzara del público Infantil que 


provocan la contínua al» . 


pops 


E 


asisto a las funciones del ciáni> 
co circo. de :lona, téndido como 
un corazón en un te 
rreno baldío de la ciudad. 
Colebres payasos han tenido 
todos los circos: del: mundo. E 
en :el que llena de sueños maras 
villosos las tardes: binncas de :18 
infancia... Sus .entridentes «caro: 
Jadas,. sus: muocas innumerable 
sun saltos de bitarín' desarticula» 
do, on la: pista, sus golpos: falsa» 
mento terribles y sus palmadas 
y udemanes cuando reparton ca 
rumelos y "regalos a la multitud 
lliputionse que lo evaciona, es 
el capítulo mágico de la vida de 
un niño. 4 
Entra en la pista dando tum» 
bos y hotes, como: al estuviera 
loco, se cntromete en todo, dis" 
Cuto, llora, bromea, silba, todo 
le .sale mal y torcido, el domn= 
dor, la bailarina, el tramoyista, 
el prestidigitador tienen cuentas 
que arreglar con él, pero lo cler- 
to es quo, cuando el circo cierra 
sun puortas, el payaso re queda 
adentro, preparando para la pru* 
xima función, como un, muñeco 
dentro de una caja de sorpresa, 
E) payaso no morirá NUNCA, 
Casi diríamos que en 6l está en- 
enrnado el ctroo, que le dcbe su 
vidn a la mueca del clown gro» 
tesco, Cuando dessparczca el. úl- 
timo circo, el payaso se queda» 
ra sin hogar y su figura derro» 
tada ambulará por todos los to= 


+ rrenos baldíoa-de, las.múás divar= 


sas ciudades donde antes so en» 
cuchó lo música de la orquesta 
típica do todos Jos circos intere 
nacionales, 


| 
1 
| 
I 
1 
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BOTA 5: Animales Célebres E 


LA PAGINA DEL ELEFANT 


A el - ¿ ay 
loo > Descripción del elejan. Los cazadores de ele. locarios encima una canastilla trompa, parece un animal apnca= para convertirse en un borregote 
a 3 Que aguante pasajeros para los líptico, capax de: infundir miedo gRrando, Con el que hasta los ni- 
é fante— - lurgoa viujes por la India o para al más valiento, Y. ain embargo, fos pueden Jugar ¡mpunemento, 
£e, sa vida— A E e : a A a circos, todos sabemos que es uno de los Ay está, como ejemplo, la coleo- 
g S indigenas Africa cen< cazadores de ptos son seres más apacibles y mansos de Ción de ostos “terribl lea 
¡> L, elefante ea un ani. ral “on inexorable 'con'el ele UnA verdadera carta. puea el 08- “cuantos andan por el mundo. Cla” ¡MOs” que exhibo en os parques 


mal cuadrúpedo, el fante y-le persiguen con la ma clo so transmite do padres a ht- ro está soológicos de la India Inglesa el 
| mayer de los que yor saña, Jon, alendo asombrosa su pruden” Exate domesticado, al que dos las Úomador John Hagenbeck. 
FA o ' os! a sido rre ea 
bosques vírgenca do Collá 
ll Jos ojos chicos, las - la Singala o isla do lom Leones, 


a 
13 


como la lluman los indios; o la 
lala do las Perlas, como la linma= 
mos los europoos y todos se Ca= 
ractorizan por la cxtrao"dinaria 


y 


y 
| Mende y coa! a ryIcUnnS finura de su tacto, que lea permi= 
Quiere) el ourrpo' es de; color oq; te hacor los ejorcicios ms arrles 
| Alolento obscuro y los colmillos gado aln peligro alguno pora los 
3 son de marfil. Se cría en Asia acróbatas singuleses quo con cllos 
| ¡A£rica, donde lo utilizan, una A trabajan, 
| domesticado, com animal de caza, De cómo serán entos trahajos 
. Cada; manada de elefantes for- da idoa el hecha de que llames 
ma una familia donde no so ad" la atenc'ón en un país familiari: 
J amite a extrafio. Los bos- gndo con el olefante, que le ntill- 
| ques que tan son tan ricos za en la guerra, en la casa en el 
fue nunca padecen hambre, No comercio y hasta en los servicios 
| son glotones y la trompa les sir domésticos, 
A Epoca beber y para bañarse ro- El olefante do Cellán es muro 
| el guerpo con aguz. Í) vás intelizente que el de la los 
| H A dia y más aún que el del contl= 
bil: ) nente africana Es quizá máx ne. 
a lades del elef sado, más macizú acaso más cor. , 


pulento, Pera desde Inem tieno 
una sensibilidad que los ot-os no 
tienen y una Inteligencia de que 
logs demás carecen 


- Para domesticarlo basta un par 
de meses No se necesita extre- 
mar las castigos para lezar a es- 
ta domesticación Una  sancilla 
plen que la hilera en la trampa 
es anficiente nara que el pobre 
cautiva reconozca la «unertoridad 
del hombre v ae somet» A vecos 
un trato dulce y carino hace 
más que todos Tos enstiros 
También es de notar la docili- 
dad con que el elefante se some- 


do so tira: al suelo se levanta Ao te a toda close de Operaciones 
tambión:con relativa facilidad. a * Quirúrgicas y a tomar cualquier 

El elefante mada también muy  * > medicamento con tal de Cunser= 

bien. la trempa fue- 5 var la salud, Los elefantes tenen 


saca 
ra del agua para respirar, puedo Log verdaderos cazadores do cla, natucia 1] 1h la y Ss 
y osadía, Los más in- dízenas de Asla y de Africa uti- un micdo terrible a la muerte, So 
¡Cutar sumergido mucho tiempo elefantes perelguen a las plezns trépidos cuzadores de clefantes llzan para sus servicion particu asustan del rayo. corren ante el 


¡Sin fatigaces. Euedo atrarcsar 108 en el seno de las selvas vizucu:s son los panikls. Su arma única laes y que nosotros vemos. co- hombre y llemblan —uunque par 
pe ¡La y ñ Sr nd y las matan para obtener el mar: es un sólido lazo de piel de cier. mo antiquísima novedad eterna: rezca inverosimil— ante un pe- 
| aba ma] por fL El cazador se acerca todo lo mente renovada, en nuestros cim queño y deleznable ratoncillo, 

desarrolla la inteligencia posible y con una carabina de mu- . cos; no en modo alguno al elez ¡Quién lo dirla ul cont-mplar 
S o a rerdadora admira: Cho calibre apunta al cráneo por fante salvaje, del que Dios nos l- su corpulencia. capaz de truns 
- ión El eletmeto igunia, en este detrás do ln oreja; el buen Ura- F bre, portar miles de kilos de peso. y 
concepto, e los mamíferos mejor 4%! no suele necesitar dos dis= > ; —¡Vaya una gracia! — dirá el Su trompa, que derriba los más 

dotados, al caballo y al perro; re” PLroS y más de una vez han qui- lector—, Todo antmal cuando es. STuesos Árboles! = 

-flexiona antes de obrar: perfeo ¿ado heridos dos elefantes por tá Jomesticado es manso, He aquí el gran misterio de la 

ciónase cada yes más; aprendo 40% tiros seguidos, .5 No; el león nunca deja de ser Naturaleza, El mayor veneno no 
las-tecciones mejor que otros ant Más atractivos ofrece el medio león. por muy dócil que aparezca CR en po de paces 
males y adquiere esta mane de que se valen los cazadores Da" 7 o búfalo el cual “arrojan al ple 2 las pistas: al el tigre deja de más grandes, y no 


de 
>. ra de los elefantes sul- eer tigre al de-ser pantera En eldad no está en los pújaros más 
E todo un tesoro de conocimien: , e sm el o de [paquidarmo pensa Ln cambio el elefante, una vez do- bonitos El mayor arrojo no está 
animal y mientras uno sujeta al “óSticado, deja de scr clefante en los animales más fuertes... 
ple el lazo el compañero ata el 
otro extremo de la correa a un 
S árbol, El animal cautivo se co- 
vuolve furioso pero el hombre lo 
conoce blen y consigue pronto do- 
marlo, 


Cómo se doma el elefan 
te— 


El domador apela primero a los 
medios terroríficos, al agua y al 
humo: después priva de allmento 
y de bebida al prisionero; no le 
deja en reposo y le hostiga de 
todas maneras, Más tarde cambia 
de táctica y trata al clefante to- 
do lo mejor posible. El elefante 
luego obedece a su amo tanto por 
Carifio como por terror, la voz de 
su conductor basta para fulario 


NINGUN ANIMAL 
TAN DOCIL E INTELI- 
GENTE COMO EL ELE 
FANTE— 


Para nadle es un secreto la do- 
cilidad del' elefante. Este, con su 
¡monstruoso lomo gris, que !e da 
el, extraño a3pacto de na gran 

goma de borrar con 2us 
ojillos peid opino) an. 
orejas es y zan 
Seras sus horrendas pataxis 
4 ca a * us imponentes colmillos y espe= 
. . Se d > elzímente su dilatada y terrible 


? 
¡I, tndudablemento, Pi= 
¿nicho se abunÍa, 
Había “visitado ya, 
como sabéla, todos 
los paíscs habidos y 
=| por haber, desde la. 
China a Jauja y den- 
de la Luna al fondo 
5 P mar, ¿A dónde 
ie 
Y Pinocho, el gran 'aventaren, 
ve aburría y hasta perdía ln gana 
de comer, : 
Después» do un folk vinjo llegó 
3 Babia nuestro axenturero, 


partes; las construían boca aba 
So, mejor dicho, tejado abajo, 
puesto. que el tejado estaba: en. 


lo más alto y las bobardillas a, 


raa de tierra, 

Otra de las cosas absurdas 
eran las tiendas. Los vestidos y 
sombreros do sefioras se vendían 
en las hojalnterías, los Juguotes 
en las carbonerías, el carbón me 
despachaba en las farmacias, en 
las Joycrías se: vendían puche- 
ros, cacerolas y palanganas, y 
<a las zapoteríaa- las damas to- 
maban dulces: y pastelitos mien. 


3 
5 


mayor 
el mozo dejó el malotín en el sue- 
Yo y sacando una pescta ne Ja en- 
tregó al viajero, 

—¿Qué en ento? — preguntó 
asombrado Pinocho. 

El precio del servicio —— con- 
fentó el mozo —, no' damos pro- 
Pina. 

Y dicho esto volvió Ja espalán 
y so fue a su sitio a esperar nus- 
won viajeros, 

—Este tío ca tonto — exclamó 
nuestro héroe rin acordarse de 
Que estaba en Babia donde todos 
sus habitantes eran... bablecas. 
Y sin más comentario, na dirigió 
hacia un coche de punto con ín- 
£ención de tomarlo, 

Al verle acercarse, el cochero 
ae, apresuró a desenganchar - el 
caballo y meterlo dentro del co- 
<he y, con gesto aun más ama- 
ble que el del mozo, se dispuso 
A enganchar a Pinocho en lugar 
Gel animal, E 

Esta era la manera que tenfan 
los babiccas de tomar un stnmón: 
tirando ellos. del coche y scn- 
tando dentro al'caballo, 

Pero úu nuestro amigo Pinocho 
mo le pareció bien esto sistema 
de locomoción y prefirió tomnr 
un automóvil, 

Dosde-el nuto iba descubrien- 
do Pinocho comas extrañas en 
aquel extrafo prisa. 

'Vi6, por ejemplo, que lay <u- 
ans estaban a] revós que en otrue 


tras que los caballeros bcblan 
grandes “bocks” de cerveza cn 
lab tiendas: de objetos de escri- 
torio. 

Mientras tanto el automóyl 
sega caminando tan despacio, 
que ya hacía siete horas que Pi- 
nocho lo tomara y aun no había 
salido de la primera calle, Y, na 
turalmente, so hizo de noche y 
todo quedó n oscuras, 

—Olga, amigo — preguntó Pi- 
nocho al “chauffeur”, — ¿es que 
en esto pueblo no hay luz? 

— Cómo que no? — conte-tó 
«el interrogado con Indignación. 
Naturalmente que la huy, y eléc- 
trica y todo, 

—¿Pues por qué no la encion- 
den? 

—¿Y quién le ba dicho que ny 
Bo enciende? ¿No se ho. fijado 
usted que Jos faroles han estado 
encendídos hasta ahora? 

—¡Cmo6! ¿Encendidos de día? 

—Natural, señor; y al llegar 
la noche se apagan por que con 
la oscuridad no so verían Jas Ju- 
ces. 

Pinocho se quedó con la boca 
abierta ante esta salida. Decidi- 
damente toda aquella gento cg. 
taba... en Bubla, 

De pronto oyó Pinocho que en 
la calle había gran estruendo y 
vió que la gente corría, bailaba 
y reía a grandes carcajadas; to- 
do el mundo parecía divertirac 
y regocilarse en extremo, 

—¡Atiza! — no proguntó Pl 


nocho-—¿qué le pasará n esta ECD- 
te? ¿se habrán vuclto más lo» 
cos de lo aya extaban? 


ñ 
Sor muy gordo y ealoradote, eu arreginr aquel asunto, 


Salió a la calle y dirigióndoso 
a un hombro que daba grandes 
saltos y cabriolas, le interrogó: 

—/Otga, amigo, ¿es que les ha 
tocado la lotería a todos los ha= 
bitantes do eto pueblo? ' 

—Ca, no soñor -— contento 
suando ao lo ocurrió cerrarla, —— 
dodo lo contrario, €s que hu 08- 


cuando 
yu cabeza 'enormo, y de pelo ro. vió 'que ¡por etra. calle, la ¡gente 12 
jo, parecía una crlnbasa: mu Du= corría y; no' apifiaba «en frupos. La; 
cu era como la raja de “nn hu: ¡Nuestro hóroo qe: aoercó para pac! 
cha. “Llevaba puestas, a modo de vor qué:era aquello y pudo ver. 
corona, uns cnormes' orejas ue que aquellos Erupo»: as formaban. 
burro: Detrás do este: personaje: alrededor de un 'hombrecillo muy 
vonfa' gran número de hablecas raro; que se paraba en todas las 
quo «gritaban hastallegzafiltares: esquinas y decía uhos; palabras, 


alado la guerra civil; - -" ¡Viva e gran Bobalicón V! en, vos muy. baja que los del “E 

Y cues el E de ena  —1Viva nuestro amado im>6- rrapo se. repetían al 'oído, va 

guerra? e a ; 3 AA A LOLAS o 
— w -—+Viya el hombres 'onf bla. bajo? — progul la 

rd e S «ol amundo! nocho a; uma señora que Mevnba —nítl 

Ja, muerto prrcdA SS ES a al treno > Mesta la paraula y 0. abonos be? 
arto, . profendien ' . 

so Pa muerto, Duco 32 RO nupga conrela:conmovido: y bata” ba con UA gran: abanico, ma 


puede ser nuestro rey. 
-—¡Naturalmente! 
Y resulta que: como 
poncr otro rey en 


e 
a 


¡ 


—¡Naturalmente, hombro? 
¡Qué cosas pregunta usted! ;3pa 
rece usted listo!t 

Y el bableca dijo col 
precio esta palabra: “ y, que 
Pinocho no supo: qué contestar. , 

En aquel momento, y sin Qu 
ccraran las risas y los bailes, 
empezaron a]. sonar disparos y 
los proycctiles volaron por to- 
das partes sin herir a nadie. 

=-¿Poro es que cargáta los fu- 
siles con algodón? 

—Pues claro, para que Bo ha- 
gan dnfío; 

—¡Soln unos “estúpidos! — ex- 
clamó e sin. poderse con- 
u 


tar Gos- 


—Muchas gracins, Caballero, 
es usted idiota — contestó el ba 
hieca con una sonrisa de satis- 
facción, 

, Y se alejó calle arriba, cada hieca más próximo, lo que cons- 
vez más contento, Utuía. un gran honor para el que 

Pinocho estaba decidido a ha» la recibía, . 

cer algo para demostrar a aque- , Cami al mismo tlompo, y por la, 
llos pobres bablecas su equivo- callo de enfrente, apareció otru 
cación; para hacerles compren- cortejo semejante al anterior. A 
der la enorme ventaja. de ser la caboza do rte venía un hom» 
lístos cn vez de ser tontos como bro  larguirucho, cuya cabeza 
elos. Pero un griterío ensordo- Puntiaguda tenía la forma de un 
cedor le interrumpió cn sus me= PCplmo; su corona era igual que 
éitaciones, y, a poco, vió apare- 12 del otro: '1nas enormes ore- 
cer por una calle un extraño Jas “Ge buro. Los que le seguían 
cortejo: a la cabeza iba un so- STitaban aun con más .entualas- 
no Que los otros: 


—;¡Viva el inmenso Tomto- 
lin IE! 

—¡ Viva nuestro idolatrado ma 
Jadero? 

—4 Viva el bobo más bobo de 
Babla! 


Jo «que producía tal satinfec- 
elón en cl largulrucho 'Tontolta 
que mo cosaba de dar bofetadan 
A sus partidarios que se espon= 


Al verse frento a frente lom 
del 'bando de Tontolín II y Jom 
del bando de Bobalicón: Y se 4% 
mó la batalla más formidable 
que presenciaron los siglos. 

£Pun, pun, pun!... 'Tirog por 


todas partes. 
bs, zán zás!... Estocadas 
por todos lados. 
Gracias o las balas eran 
algodón y da de oe 
que pobla -pue- 
do. de. Babia En , quedado y 
pOr corn; 


do le soltaba una patada al ba- Y Pinocho se acercó a oír el: 


misterioso pregón paro. lo cual 
br pregoncro le murmuró el 0 
os 

“Se convoca al pueblo de Ba- 
bla. para que esta tarde so reúna 
en la Plara Menor donde, ante 
el tribunal do los siote tonto 
los pretendientes Tontolín y Bo" 
balicón domostrarán cuál es más 
digno por su estupidez, de equ» 
par el trono”. ' 
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roso Pais de Badia 
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Edegó la tardo del concurso. 
LA Plaza Menor — la más er 
spaciosa de Babia — estaba nton- 
tada de espectadores tan aten» 
tos) e Intrigadue; pot. saber cul 
sería su roy que relmónto nin- 
una de nquellas personas pa 
,recía estar en Babia . 

En el centro da la plaza habia 
va monumento al que/and.la mon 


¡des deb: país, 


o mlatcimablone da: Grecia; 0 


exa (ep. bember más 


*'Inventos: 6t había desoublerto la 


ventaja, de los: abanicos quo sólo 
tenfan' variilas;.. 61. había dencu- 
blerto lo útil, lavan: el agua 
antes do usarla; enla ¡actualidad 
undaba: muy; ¡preocupado para 
conseguir. quo loa chorizos “no tu 
vieran más qué ¡una, punta, 

“Et terocra' era; el! hombro mán 
incomprenslvo de Babia: no on 
tendía nada n..se Anba. cuena 
de nada. Si «alguien le: decla: 
“buenas noclca,, ¿06mo está u» 
ted?” Cóntestaba: “Si, señor, zi- 
tanita: fue mi'maro y yo también 
soy gitano”, o cualquier otra ma- 
tadería por el estilo... -. 

. El cuarto era ol: hombre más 
absurdo de Babla, siempre hacia 
ló: contrario de lo que hublera 
sido patural: a) tenía sod toma 


Babia; no estaba 
nunca -on lo: que hacía. y todo lo 
ejesútaba al revés, Ni' por ca- 
sualidad sele vió: nunca salir m 
lay calle con los “pics . calzadon. 
¡normalmente; cuando en un ple 
¡Devaba: una zapatilla en el otro 
Juefa: una soberbia bota de mon- 
tar; cuendo quería fumar chu- 
¡paba::una. cerilla y tiraba el pu- 
yo=después de encenderlo, 

¡KE segundo era oblebre por sus 


ba bacalao, si estaba cansado se 
ponía a saltar a ln comba; cuan 
do le daban una noticia agradu- 
blo Moraba como un becerro: 
cuando le visitaba algún amiuu 
del almz le cchaba a puntapiés 
de su casa, “en camblo cuand> 
cl sastre lo presentaba una cuen 
ta le abrazaba y le ofrecía una 
copita de Ojén. 

El quinto...: 

Pero creo que no ca necesario 
seguir la enumeración de los sie- 
te tontos de Babia para que com 
prendáls que aquél era, en ver- 
dad, el tribunal más autorizado 


cl nuevo roy! — gritó, palmu- 
teando ;ct-hombre distraído que 
hullándoxe, untamimente, a ml 
leguas do la realidad. croyó que 
el concurso 30 había terminado 
Y fallado, ya. 

—¿Cómo? ¿Dúnde? ¿Cuándo es 
la boda? — preguntó cl hombre 
Incomprensivo que no había en-” 
tendido una palabra y no sabía 
de lo quo so trataba: 

Entonces se levantó ol inven- 
tor y largó un dlscurso kilome 
trico, tanemmevesado que todo «1 
«mundo 50, quedó en ayunna. 

Por fin, y después de varias 
horas do discuwlón de los mlete 
tontos, acabó par ponerse en Cln> 
To Que re trataba de saber dl 
que harían los pretendientes 
trono, con el martillo, el clavo 
y Ma tabla, para adjudicar el ti- 
tulo de roy al que se le ocurrio- 
Fo la estupidez mayor. 


cra mano para coger la tabia 
también, Por fin so decidió, ha: 
bífa comprendido: entocó el cla- 
vo cabeza abajo sobre la tabla 
y on cata forma Intentó clavar. 
lo dandn golpes en la punta con 
«el martillo, 


Hubo aptasor entro los purttsen deciros que vola un hatajo de» 


darlos, pero predominaron lox 
silbidos; loz bablecas entendían 
So aquello de clavar un clawn 
del revés era cas] razonable y nu” 

tx ninguna tontería digna de un 
trono, » 
Y Bobalicón volvió a su sittu, 
más asombrado y boquiabicrtu 
Que nunca. Y se hizo cl' silencio 
de nuevo. El larguirucho Tonto- 
lín se levantó y, A su vez se 
acercó n ln mesa. Su boca se 
ín con una sonrisa constante, 

Miró los objetos, primero con 
un ojo y luego cón el otro. Pas. 
un gran tato y, al fin, cogió la 
tabla con la mano derucha y el 
clavo con la Izquierda e intento 
clavarlo en, el martillo, 

Una salva de aplausos acogió 
esta proora, Hasta las mismos 


partidarios de Bobalicón apinu- POS 


dan, 

—¡Ese si que es idiota! — de- 
clan unos, E 

—Es digno de ser rey de Ba- 
bla — decfan otros. 

La clección de Tontolín pare- 
cía, cosa sexura. El tonto incom- 
prensivo preguntaba a sus com 
pañeros cu había ocurrido; el 


rriqueros y orejas de amo, em- 
blama de la monarquía; babloca. 

Pero en aquel momento,. alu 
muy largo y puntiagudo avanzó 
hacia la mesa presidoncial y de- 
trás de aquel alzo iba un ser de 


aspecto ficro y galalruo; era Pi- 
ne va con su narix, 

Pinocho, sí, Pinocho que habla 
visto el momento de intervenir, 


lección de inteligencia; Pinocha, 
en fin, valiente, digno y arrogan- 
te como slempre, 

So "plantó frente al núblico y 
cun voz potente habló asf: 

—Seoñoms y caballeros; ante 
todo permitlidme quo no vacilu 
katotan... « 

—Gracias, gracias, favor que 
usted nos hace — gritaron as 
todas partes, 

Pinocho prosiguió: 

-—En vez de darme las gracias 
dehials avergonzaros, por que ha 
bis de saber, señoras y Caballe= 
ros, que el ser tonto no estí 
bien y que, por el contrario, ca- 
14 muy mal. Es absurdo lo que 
so hace cn esta tierra; la luz de- 
be encenderse do noche y no ue 
día, los paraguas se deben abrir 
cuando lu y no como voy 
otros hacéis que en cuantu cm- 
piezan a caer cuatro sotas los 
cerráis, los enbanes deben usar 
se en invierno, <l aÑua Do se 
debe béber en colador ni se deno 
tr a cazar conjos con cafian do 


CRT 

El ostupor más ahsciuto se 
pintó en tolos los rostros, cl 
usombro más grande so rofleja- 
ba en todos los ojos; los sicto 
tontos de Babia fruncieron terrl- 
blemente el ceño; la estatua del 
que asó la manteca se conmovió 
sobre su pedestal... la que do- 
cía aquel extranjero no se había 
oído va Batín nunca. E 


A 


Pero Pinocho, sia preocuparte 
por el efccto que producían mus 


ana palabras, exclamó con energía: 


—Ni lo que ha hocho Bobalt= 
o6n ni lo que na hecho Tontolta 
está bien. 

¿Pues qué en Jo quo ne debe 
hacer? ¿Que xe explique! — gr 
taron los concientes, 

—Lo' que 10 debo hacer com 
entos tres objetos en lo siguiente, 

Y Pinocho cortó el martillo 
con la mano derccha, el clave 
con las izquierda y lo clavó ea 


e] 
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Lo: gritos, los pat: 
los y los insultos 
. Entro la 


voces indignadas y 
van de: “Es un listo". 

Y todo el mundo «e unió para 
Kritar con cl aire de “otro tora, 
otro toro”: 

—¡Es un lísto, es un Íato!... 

Sercno y heroico, como ntom- 


E 
eh 


ficramente, baciendo frente a a 
multitad, micatras pensaba: 

—E toy perdido, cestos beble- 
cas son más terribles que los 
“chua-chuas”* de] Africa contral 
o que los crueles “Thugs” de 
la India con quiencs ya lu- 
ché; y es por que son tontos y 
lo peor del mundo es la tontoría, 
porque' con ella no hay medio 
de razonar ni de entonderss al 
do nada. 

La tadiznación crecía por me- 
inento: entre los babiccas, 

Entonces uno de los sicte ton= 
tos de Babia se lovantó y des 
pués de imponer silexcio, dto: 

—Este suprgmo £ribanal corr 
sidera que el extrunjero debe ser 
encerrado en un mnnicomia, 

—¡Muy bien. muy bien! 

—Pero corto, por la visto, ee 
un listo peligroso, Que sex con” 
ducido por la fuerza armada, 

Y el pobre Pinocho, com las 
manos atadas y escoltado por un 
batallón con nayonctas” Criadaa 
fué conducido al manicomio de 
la cludad, 

En Babla encerraban or les 
manicomios a los liston. 


ts 


sado gtoras 


pa 


—¿Está el señor Ramírez? 


—NÑo, ha salido en esto momento, 


SEÑORA (al maextro de idio- 
mas), — Desco Que usted lo en- 
soñe a mi hijo un idloma extran- 


Jero, 
MAESTRO.—¿le ensta an us- 
ted el polaco, el checoerlovaca, 
* el armenio, el ruso a ol árabo? 
SESORA.—¿Cuá1 do esos es el 
más extranjero? 
. 


Un célebre almirmnto — muy 
rígido cn etiqueta militar — no- 
46 que uno de su marinoros les 
vabu prendida la medalla de ho- 
mor unas dos pulgadas máx nba. 
Jo de lo «qlo es costumbre. 

El almirante díjole: ¿Usted qa- 
nó exa medalla en algún ban- 
queto? 

—¡No, señor; en un combate! 

—¿Por qué la usa untod enton= 
cos sobre el estómago? 

... 

Al subir a] tren, ol caballero 
tlamó nl mozo de la fonda, dencn- 
peradamente.—Mira, ve corrlen- 


EL NIÑO QUE QUISO LLEVAR 


L 


Que 1os ohi 
lon9 roca! cos usen lentes 
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—Puedo usted emperarlo todo el día, * 


—Voy a esperarlo, entónces. 
—¿Por qué, niñito.? 


Cómo usted quiera, aoñon 


(GTEAJUEDT 


porsonal dol establocimiento -— 
pueden trse a buscar otro em- 


do a la fonda, y mira sl, ho deja- ojo en ol pasado, otro €. 
do en la mesilla de noche lo car- sento y otro en al Sutaro. e e 
ASIA Andu, antes de que ralga ol .o. E pleo, Este caballero acaba do 
ren. E 

a Un inglés centró a un Baneo <omprar el Banco, 

El mozo de la fonda, salló como ; .. 
una bala: y volvió cuando arran- E O O AS 
cal = . 

NO. ontá allí? lo preguntó an= ,, ¿Cuántos francos mo dan por «comercio, que estaba lleno de .-a> 
stosamento, dl ella? . tas. Le dieron un queso y tros bo. 

—SI señor; váyase usted tran" —¡Epal — gritó el geronto al tcllas do vino que pidió, A. la mo- 
quilo, que allí se queda. 

... 

ELLA.—¿Cómo es esto? Tlo- 
nes una hebra de cabotlo negro 
en el hombro de su paletó. 

EL.—Enxte cs el flux qué no 
me pongo desde el año puvado, 
cuando tenfas el pelo negro, 

... | 


. 
Un hombre, se presentó cn el 


—Dimo, Juancito, ¿qué haco 
un niño atento, un niño blon 
educado, cuando va en un auto- 
bús lleno de gente y ve a una 
señora unclana que no “tleno 
puesto? 

—Se hace el dormido. 

... 


ORATORIA: 
—En estos tiempos que van 
corriendo, queridos señores, pre- 
cisa que un individuo tenga 1n * 


—Pu y el 
A esfñor Ramírez está 


dia hora, salló de la cueva, com 
una borrachera feroz y le dijo al 
dueño: — Ahora, ¡qué mo echen 


ratas! 
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! Una... don... tren... cuatro. 
oir co... Seis... siete... ocho. 
Dieron ocho camapunadas en ol 
yewj de la islosla do San Ca- 
yetano, -cuando el señor 'Dirapid. 
macatro zupotero de lo fino." me- 
din abrió un ojo y medio sa en- 
Revó de que estabn 'dundo cam- 
punadas cl reloj do la Iglosla de 
Sin Cavetano, 
nuevo. 


diez... 0n00... 


. ¿Las doco ya? 
tes. Pcro ¿30 posible?" — sn 
€'!o el ascñor Tirapié todo asom- 
brado. 2 

El aefior Tirapió se puso en 
pié. 

.«Ér000...  CALOrCO... 
¡ ce... y diez y scis... 
| Eran más de lus doce. por lo 
j visto... Serfan las velnticuatro. 

El señor Tiraplé asomó la nariz 


No Podramos: leal “cino “porque 
¡el dinero está mn, ITA 
: yn 


va a scr*de nuestro hijo?. 


por la rendija de la puerta -do, la 
«luberna, y tus de la narlz año- 
mó la cabeza. 

Así quedó sujeto, por los hom= 
bros, demasjudo anchos para po 
dor pausar por di rendija, y om 
cucho: 

. Wointicuatro... 
Cia... oohenta. . 


velntiotneo... 
noven- 
ciento 

“¡Son tás de las clento!... 
¡Qué tarde! — so dijo cl señor 
Tirapló, * 

Llegó a su 'casu, por (In, y saco 
la llave pura entrar, 

Entonces sucedió una cosa cx: 


Cruéiscsoo 


«Venga, que yo lo hars a su 


marido lon ERpAtos... 


comenzó a cortar sucla, a 


machacar suela y más machacar; 
a clavar y más clavar, No noce- 
altabu poner la sucla en remojo 
porque al buen Tirapióé sudaba 
tanta quo tenía emprpidas todas 
las euolns, Ina dosclontas las tren: 
ciontas suelas que hacían fulta 
para hacerle al Rey de los eiem- 
piéx tados las zapatas que que 
ría. Sudaba el pobre Tirapié y »u- 
daba como todo el mundana, «rua, 
y como los borrachos, vino: «nda. 
ba todo lo que podía endar todo 
el líquido que tenía en el enorpo, 
Aaf que las euclar, empanadas en 


ES 
taba Tirapió, parecían orejoncAjen 
remojo de peloón. 

Dispuós de tunio sudar, mma- 
chacar, coser, cuundo la noche 
aquella que parecía no ternfinar 
nunca, iba aln embargo a tarde 
narse quedaron hechos y liston la 
cuntrontentus Énpatos que habla 
encurmado «lMoy al marido de la 
hormiguita, | ¿ 

A dospedirac de la hormiga de 
dolia lus amones, le dolían todas 
los huvsos y (ema las manon hin- 
chudas y «angrando de lo mu- 
choque habla trebijido, Pero la 
homienita le besó lan manoxal 
despedirse llorando «de coniento, 
agradecida, y el dolor de las ma- 
3 0 Manor sega 

Al salir á la callo vi 
" ra que le onta 
<n la acera de enfr. 


puso en la puerta do la 
enfrente, que cra ¡oh,«sorp: 
la porta do su casa, 


y la cerradura se 
pora había trabaj: 
bre señor Ttrapió, qu y 
rendido en el portal mismo de au 
Casa. . 
<¡Eh. vamos, arriba?... 

Un voz de la portera de cam del 
scñor Tirapió le llamaba, «ucus 


traña. Cuando ul señor Tirapio Cl Sudor de vino aguado que «el «l ¿ndole. 


1ué a -meter la llave en la cerfa- 
dura do la puerta, la cerradura 
dió un brinco y huyó de lu Have, 
Ropitió la suerte el señor Tira= 
pié y repitió la suerte la llave 
Varias veces ocurrió lo mismo. 
El señor Titapió purseguía la lu- 
we, como quien quiere pinchar una 
acciluna: que escapa, y la cerra- 
dura lo hacía slempre un regate, 

Por fin le echó la gorra pura 
cazar la cerradura, como si'la ce- 
rradura fuera una mariposa, y la 
cerradura revoloteó pur encima de 
la cabeza del señor 'Mrapió, mues- 
tro zapatero de lo fino, y al cuor 
al :suclo, en vez de dejurse coger 
por el macstro, echó a andar Cu. 
16 adelante, 

“A gatas se quedó el eoñor "1- 
rapió viendo cómo la cerradura 
so iba y cómo al llegar a lu 08- 
quina se volvía para csperarle. 
¿Cómo podía mor aquéllo? La co- 
rradura aquélla era la suya; no 
era del casero de su casu; era 
una ccradura que había compra- 
do él con su dinero. ¿Cómo es 
posible enutoncos que se fucra de 
aquel modo? 

El señor Tirapió so fué tras 
ella, y ella entonces siguió toda 
una calle, volvió a doblar Otra 
esquina, cruzó una plaza grande. 


muy grande, y otra quo era más 


grande, y otra que era tan gran= 


- de que no se acababa nunca, Es- 


taban en un descampado, y el so- 
for Tirapió continuaba andando, 
andando, tras do la cerrudura, que 
seguía andando, andando. 
Cruzaron el mar, cruzaron el 
Desierto de Sahara y entraron 
por otro campo mús grando, dom= 
de había por medio del, can, 
un camivo muy largo. muy lar: 
Asomada a la puerta de una 
casa había una hormiguita que 
lo preguntó el maestro Tirapid. 
¿Qué te pasa, hormiguita? -- 
-——Mo pasa que mi marido es Za- 
patero — contestó la hormiguita 
— un zapatero, macstro de lo fi- 
mo, que es el que le hace los zu- 
patos ul rey de los Cienpiós.... 
y el rey lo ha encargado cua- 
tro pares de clontos de zapatos 
para mañana mismo... Y <a 
ido a la taberna por la tarde. y 
¡por más que le espero. no vuel- 
we.... y llegará el día de muña- 
ma y no estarán los ocho cien- 


-tos de zapatos del roy do los 


Cienpiés, y"el rey no lo en 

ya más znpatos y nos morirenus 
de hambro... ¿Qué va a ecr, Dios 
mío, entonces de nosotros? ¿Qué 

Cunxido el señor Tirapié, maes- 
tro enpatero de lo ftno, oyó ha- 
blar de su hijo a la hormiguita, 
y vió cómo Noraba la hormigul- 
ta, alntió así como-si también €l 
fuese a lorar.... - 

El señor Tirapió tuvo un.arran- 
que: tiró la” gorra al suclo, 88 
quitó Ja' cbnquota y 10 dijo'a 12 
hormiguita: sia 
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"AVENTURAS DEL SEÑOR 
' TIRAPIE, MAESTRO:ZAPATERO 


¿Qué era aquello? ¿lfabía en 
tado durmiendo contra el quicio 
de la puerta do su cas? ¿O na. 
bía estado en ol paía de tan hor+ 
migas, dondo los zapateros hacen 
lox escarpines al rey de los eloin + 
piés?... ¿Era un borracho? ¿Era 
bueno? No anbía, 

El señor Pirapió no nontía un 
paco malo y también un poco hue- 
na 

Y os que era asi: bastanto 
bucno, pero no bueno del todo. 
¡El vino, el maldito vino!... Iwo 
era lo malo! Y loraba el acñor 
“irapié, lloraba a chorros, a ver 
él con tanta agua so lo aguaba 
tode el vino de una vez, y era 
bueno para slempro, 

Tanto lloró y tun de veras, que 
le aguó todo cl vino que has 
biía bebido On su vida, y se qudó 
limplo de vino, omplatamento 
limpio; como sl no hublose bobldo 
ving nunca, 

Entoncos eo arrepintió do ner 


tan borracho y >0 hizo “mus tar= 
juntas y unos carteles que docfan: 
Señor Pirapió, ma lar 
tero, especialidad on 
encla, Cuatrocientos pares en 
¡1 noche, Proveedor de la Rcal 


Caca, No bebe ya más vino por+- 


az no le da la Reni C 

De oste modo pudo el ma 
*Tirapió ser bueno y ser f: 
resto de sus 
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